
Aporte de Contenidos 

Mes de la Solidaridad 2011

I. RESUMEN CONCEPTO SOLIDARIDAD 


Solidaridad: es una preocupación por el otro que se traduce concretamente en un hacerse cargo de él, hacerse responsable del hermano. “Ir al encuentro del otro”, “salir al encuentro del otro”.


Hablaremos de “cultura solidaria” más que de acciones o gestos solidarios, comprendida como una necesidad social construida desde la empatía y el verdadero sentido de la caridad.


Desde el punto de vista ético, la solidaridad es la síntesis entre el amor y la justicia, lo que lleva consigo vivir con fuerza la opción preferencial por los pobres.

II. OBJETIVO GENERAL (Proceso de tres años, por lo tanto sigue siendo el mismo)

Posicionar el Mes de la Solidaridad desde una perspectiva cristiana que apunta a promover una “cultura de la solidaridad” permanente, fundada en la tarea de hacernos responsables los unos de los otros bajo el ejemplo iluminador de Jesús y de su discípulo misionero San Alberto Hurtado, por quien este Mes de la Solidaridad se celebra en nuestro país.

“El objetivo de su vida fue ser otro Cristo. Así se comprende mejor (…) su generosidad en darse totalmente, su energía y servicio a los pobres (…) experimentó el dolor ajeno como propio y esto lo impulsó a una mayor dedicación a los pobres (…)” (Papa Benedicto XVI).
III. MES DE LA SOLIDARIDAD


Para la campaña 2008: Tomamos como eje central que la solidaridad se construye a partir de la empatía y se hace realidad en el compartir. La empatía ética es la capacidad de sentir y asumir la condición humana como una responsabilidad entre todos, y, por ello, implica la vulnerabilidad frente a las necesidades ajenas. El interesarse por el otro significa participar con él, al sentirse formando parte de su vida. La empatía se hace auténtica en la medida que se haga disponibilidad para compartir, sea a nivel de recursos materiales, como también de los recursos humanos. En este sentido,  importó mucho promover la acción de “ESCUCHAR” al otro como una actitud básica a destacar en la campaña 2008.
OBJETIVOS ESPECÍFICOS:

o
Sensibilizar en la necesidad de mirar al otro y reconocerlo hermano. La cultura de la solidaridad consiste en hacernos responsables del hermano.

o
Superar el concepto restringido de solidaridad que la reduce a una acción material asistencialista en situación de emergencia. Y hacerlo a partir de manifestaciones sensibles, concretas, íntimas, de gestos cotidianos solidarios que parecen muy triviales pero que para quienes los reciben pueden significar ni más ni menos que la recuperación de su dignidad y la vuelta a la vida.


Para la campaña 2009: Creemos que ese escuchar que promocionamos jugó un rol fundamental para despertar nuestros sentidos y dimensionar nuestra permanente relación con el otro. Por eso el 2009 nos interesó promover el COMPROMISO que tenemos con esos otros. 

La solidaridad... “no es un sentimiento superficial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos” (Juan Pablo II, Sollicitudo Rei Socialis, nº 38).

Pero el cristianismo auténtico(..): es la religión de los hermanos que se sienten responsables de la salvación de sus hermanos; es el amor de Cristo por los demás que los lleva a buscarles todos los bienes, sobre todo el gran bien de la fe; es la responsabilidad de una vida consciente de la parábola de los talentos, que impone a cada uno trabajar en la medida de la luz que ha recibido (San Alberto Hurtado). 

Desde las Orientaciones Pastorales: Nuestros obispos señalan que el compromiso solidario pertenece al corazón de la misión evangelizadora de la Iglesia y que considera dos aspectos, las obras de misericordia, el servicio directo a las personas y grupos más pobres y excluidos; y el compromiso con la construcción de la Justicia y la Paz. Es decir, la experiencia de seguimiento de Jesús, implica la solidaridad y ésta se vive tanto en las acciones y conductas concretas de colaboración hacia las personas, como en el compromiso con los cambios estructurales que se encuentran en la raíz de las desigualdades e injusticias que dañan la fraternidad y la dignidad de las personas. 

Desde Aparecida: Se nos pide un “compromiso” en las relaciones humanas, en los espacios de acción, en la “imaginación de la caridad”, en el conocimiento de las sagradas escrituras, con los pobres, afligidos y enfermos, con las etnias, y entre los constructores de nuestra sociedad.

Desde la Doctrina Social de la Iglesia: Se plantea que uno de los caminos para contribuir a las transformaciones sociales es el compromiso ciudadano. Es decir, el ejercicio consciente y responsable de nuestros derechos y deberes. Se requiere promover un mayor compromiso ciudadano, en su sentido amplio, que incluye la participación política.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS:

o
Comprometer a los ciudadanos y ciudadanas para un Chile más justo y solidario.

o
Visibilizar los espacios donde hace falta más equidad.

o
Llamar a los cristianos a ser protagonistas de la construcción de país.

o
Para la campaña 2010: hicimos un llamado a la ACCIÓN por ese otro, por quienes somos responsables, por lo que se encuentran afligidos en nuestra sociedad, especialmente por nuestros hermanos más pobres. Consideramos nuestro contexto nacional (post-cataclismo), por lo que nuestra ACCIÓN incitó a la reconstrucción de nuestro país. Reconstrucción material, moral, social, espiritual. Fue una ACCIÓN SOLIDARIA PERMANENTE: un estado permanente de ir al encuentro del otro, de actuar por ese otro, de reflexión; ir a la mesa de la Palabra, la Eucaristía, la solidaridad. Una ACCIÓN PERMANENTE desde nuestros diferentes campos de actuación: desde mi trabajo, mi vida, familia… cómo actúo o me muevo para aportar en la construcción de una cultura solidaria.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS:

o
Convocar a la Acción Social permanente desde nuestros diferentes campos de actuación.

o
Motivar a los cristianos a ser protagonistas de la RE-construcción (post-terremoto) en diferentes ámbitos: material, moral, social, espiritual.

o
Potenciar la dimensión de solidaridad permanente, “misión permanente”. 

IV. INTRODUCCION  2011

Completado el trienio donde difundimos contenidos favorecedores para posicionar nuestra celebración, tenemos el desafío de  profundizar en los mensajes del Mes de la Solidaridad en nuestro país.  Nuestro horizonte es dar mayor fuerza a este período del año (agosto) para que en él se visualice la construcción de una cultura solidaria y se destaque el legado del Santo Alberto Hurtado. 

Esta misión resuena fuerte cuando traemos al presente el mensaje desafiante que nos dejó el padre Hurtado.  Reconocemos así cuánto nos queda por trabajar por hermanarnos y cuidarnos unos a otros en nuestra querida patria.

“Una sociedad que no respeta al débil contra el fuerte, al trabajador contra el especulador, que no se reajusta constantemente, para repartir las utilidades y el trabajo entre todos, y que no permite al hombre corriente una vida moral, tal sociedad está en pecado mortal. No basta llamar a algunos amigos de buena voluntad para tratar de solucionar algunos problemas, hay que cambiar los cuadros sociales (…)” (Alberto Hurtado s.j.).
Llevar el mensaje del Mes de la Solidaridad a todos los chilenos, de manera transversal, ecuménica… universal, es un desafío y un privilegio.  Estamos llamados a realizarlo de la mejor manera, tanto en su fondo como en su forma.  Es necesario entonces enfatizar en que debemos realizar esta tarea responsablemente y de la manera más eficiente que podamos.

En razón de esto, visualizamos algunos criterios generales para guiar las definiciones de contenidos y planes de trabajo para este nuevo trienio 2011 - 201l:

1.
Creemos que es relevante hacer un análisis fundamentado sobre la posibilidad de poner el foco de nuestra campaña en un segmento específico de  la población.  Nos referimos a un énfasis en los mensajes y formas, no a exclusión total de otros segmentos.  Pensamos  en los niños y jóvenes chilenos, como tierra fértil y necesaria de sembrar. En especial a los que se encuentran en condiciones de vulnerabilidad y exclusión.

2.
Esforzarnos para difundir el mensaje de solidaridad en un lenguaje capaz de sensibilizar a todas las personas que conforman nuestro país.  Esto implica alejarnos de formas más “pastorales”, “académicas” o “políticas” para, sin perder el fondo, utilizar conceptos más universales para transmitir lo que queremos.  

3.
Desafiarnos a ser creativos para ampliar los canales de difusión de nuestro mensaje en todo el país, sin que ello requiera de gastos elevados en recursos económicos.  

4.
Esforzarnos por visualizar resultados tanto en lo cualitativo como en lo cuantitativo después de cada año de trabajo.

V . OBJETIVO GENERAL 2011

Sin duda el testimonio de vida, y las palabras del Padre Hurtado nos inspiran y motivan a crecer en una solidaridad activa y comprometida.

En su tiempo el Padre Hurtado preguntó; ¿Es Chile un país católico? Es decir, ¿la cultura y forma de vida refleja nuestro seguimiento de Jesucristo?

En un lenguaje más universal: ¿Vivimos como hermanos, con respeto a cada uno y cada una, sin excluidos, con acceso justo a los bienes necesarios para vivir todos con dignidad?   

Nuestra reflexión nos lleva entonces  a proponer como temática de fondo para este trienio el lema de la Misión Continental en formulación interpelativa, como interrogante: 

¿Es Chile una mesa para todos?

El cuestionamiento que  hace insistentemente el Padre Hurtado tanto en el pasado como hoy, nos ayuda a darnos cuenta que debemos dar pasos generosos y apasionados, para que todos vivamos conforme a la dignidad de los hijos de Dios: El legado profético de San Alberto es hoy un aguijón para salir de nosotros mismos, ir al encuentro de nuestros hermanos, y hacer nuestros sus dolores y necesidades. Cuando nos dice “les pido sueldos justos, más que sus limosnas”, nos invita a  continuar cambiando nuestra cultura, a darnos nosotros mismos, a compartir lo que tenemos para que todos tengamos un puesto en la Mesa. 

El llamado a la justicia social como “el” gran desafío en nuestra patria, está presente con fuerza en este lema.

En este llamado identificamos entonces varios ejes temáticos que iluminan nuestro plan de trabajo de los cuales destacamos:


Énfasis en dar oportunidades que apunten a un mejoramiento de la calidad de vida, de las personas que conforman los grupos prioritarios del país cuando hablamos de pobreza y exclusión social.


Énfasis en el contacto entre diferentes clases sociales, de manera participativa y no asistencialista.

De esta manera el gran objetivo para el trienio sería entonces:

“Promover una cultura solidaria, que priorice en nuestro país la inclusión social de quienes se encuentran en condiciones de pobreza y exclusión”.

VI. Objetivos Específicos 2011

Tomando como eje central que la solidaridad:

“…es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común...” (Juan Pablo II, Sollicitudo Rei Socialis, nº 38).
damos un paso más “avanzar sin reservas”  en la movilización  individual y social en el acercamiento entre las personas para la inclusión social y condiciones de vida justas.

Entonces esperamos:
o
Concientizar que la solidaridad es un concepto vivo, educable y que concentra en sí las manifestaciones sensibles, concretas desde lo individual hacia lo comunitario, que aportan a la recuperación de la dignidad y vuelta a la vida de quienes tienen vulnerados sus derechos y se encuentran excluidos de la sociedad.

o
Sensibilizar la conciencia de las personas a favor de la JUSTICIA: reconocer los derechos de las personas, de un trato igualitario dando a cada cual lo que le corresponde por derecho y no solo por benevolencia. 

o
Promover el compromiso activo a nivel personal y comunitario en la “causa justa” haciéndonos responsables de las personas que encontramos en nuestro camino.

VII. MES DE LA SOLIDARIDAD 2011

Tema central:

JUSTICIA SOCIAL

“El hombre no quiere benevolencia, sino justicia, reconocimiento de sus derechos, de su igualdad de persona” (San Alberto Hurtado).
Entendemos por Justicia:


Tomando de base los planteamientos de San Alberto Hurtado 
entenderemos por justicia el reconocimiento de los derechos del otro y su 
igualdad de persona. Teniendo en cuenta esos derechos podremos acortar 
las distancias y por ende, integrarnos con ellos y sentirlos incluidos 
socialmente.

Bajada:

Educar y formar conciencia que debemos ser justos para que nos podamos sentar en la mesa para todos.

Reconocer a los otros como nuestros hermanos y por lo tanto darle, no solo por caridad, lo que les corresponde. Esto es reconocer sus derechos e igualdad.

Debemos acortar las distancias, reconociendo las causas justas de todos nuestros hermanos, católicos y no católicos.

Buscar en nosotros nuestros errores.

Socializar las actitudes que favorecen una Mesa que nos ayuda a compartir, y crecer en solidaridad:

Fortalecer un  voluntariado para participar en la vida de los más pobres y excluidos. 

Tú misión para hacer de nuestra patria un país justo y solidario sólo se realiza si tú lo haces.

Acercamiento a grupos prioritarios para incluirlos en nuestra mesa y nosotros  participar de la de ellos: p.e. niños y jóvenes privados de libertad, adultos mayores abandonados, etc.  

San Alberto Hurtado nos dice:


- Toda educación social comienza por valorar la justicia. 


- La justicia es una virtud difícil, muy difícil cuya práctica exige una gran 
dosis de rectitud y de humildad. 


- El hombre no quiere benevolencia, sino justicia, reconocimiento de sus 
derechos, de su igualdad de persona.


- El que practica la caridad pero desconoce la justicia se hace la ilusión de 
ser generoso cuando sólo otorga una protección irritante.



- La injusticia causa enormemente más males que los que puede reparar la 

caridad.


- La caridad comienza donde termina la justicia.


- Que los encantos de la caridad no nos lleven a despreciar a esta hermana 
humilde y sencilla, la justicia. 


- Estamos felizmente en una época que clama por la justicia. 



- Si tantos obreros se han alejado en nuestros días de la fe, muchas veces 

ha sido porque ellos alimentan la idea equivocada que la Iglesia no está 


incondicionalmente al lado de la justicia, sirviéndoles de pretexto las 


actuaciones aisladas de muchos católicos desprovistos de sentido social.



- A este desorden debemos oponer el orden de la justicia, sin temor de 


trastornos, ni de catástrofes. 



- Debemos ser justos antes de ser generosos. La injusticia causa más males 

que los que puede remediar la caridad.


¿Cómo la llevamos la justicia a la práctica?

· Con un sentido de rectitud: 

El amor a la justicia se convertirá insensiblemente en una disposición de delicadeza, que nos incitará a evitar todo asomo de injusticia y a cortar una cooperación con los que pretenden perpetuar los abusos.

Los patrones con frecuencia se quejan de sus obreros y lamentan que tengan tan poca conciencia. Los obreros echan de menos el espíritu de justicia y de caridad de parte de sus patrones. Cada clase social lamenta esta falta de conciencia en la clase que complementa la propia. Mientras esa conciencia se generaliza, yo, obrero o patrón, haré un firme propósito: ¡Yo al menos, seré hombre de conciencia!

· Con un sentido del escándalo:

No es buena ni digna de ser inmovilizada para siempre una arquitectura social que hace nacer la miseria de la abundancia y la desocupación de la ingeniosidad técnica; que hace al trabajo esclavo y al dinero rey. 

La doctrina de la Iglesia: el católico debe luchar con todas sus fuerzas, valiéndose de todas las armas justas para hacer imperar la justicia. 

Mantener la rebelión dolorosa de las conciencias, porque también importa crear las condiciones psicológicas del progreso

Se puede protestar, protestar con la conciencia cuando no se dispone de otra arma, protestar con la voz, cuando se tiene aliento.

El sentido del escándalo nos mantendrá en permanente protesta contra el mal.

· Acortar la distancia:

El amor a la justicia nos llevará a estar muy atentos en nuestro trato social para no herir a nadie, para no sospechar de sus intenciones, para no aumentar las distancias, sino más bien acortarlas con todos los que están lejos de nosotros, con los que no son nuestros hermanos en la fe, con los que no tienen nuestra mentalidad social, con los que no son de nuestra clase o de nuestro partido.

El amor a la justicia nos ha de llevar también a acortar distancia con los caídos, a compadecernos de estos hermanos y a no arrojar más barro sobre su desgracia.

Para nuestros propios defectos tengamos también los ojos bien abiertos, y no esperemos que sean los adversarios los primeros en señalarlos. Es ingrata la tarea de mostrar las propias deficiencias, pero no es esto motivo suficiente para omitirla. Echaremos sobre nuestros defectos, no la mirada agriada y orgullosa del enemigo, sino la mirada del hijo de familia que ama el hogar paterno y cada uno de los que lo componen y desea verlo cada día más grande y respetable.

Algunas ideas para realizar como actividades:

Dar fuerza a una celebración alrededor de la mesa familiar donde ce celebra con alegría la solidaridad.

Participar en las mesas de personas  en situación de pobreza y exclusión: adultos mayores, personas en  situación de calle, etc.

Celebrar el mes con el símbolo de la mesa vestida con los colores patrios: mesas en cada plaza de arma donde se sienten a compartir diferentes miembros de la comunidad

Invitar a que en los colegios del país se instalen mesas donde se comparta entre los niños y los niños hagan también un aporte a personas más necesitadas

Hacer una actividad masiva, durante una noche utilizando la simbología de llenar un puente con personas de diferentes orígenes.  Podrían ser dos grupos que se encuentran en un  puente (repetible en todo el país) cada persona con una vela.  En el medio puede haber un intercambio de velas.  Simbolizar así que cada uno sea constructor del encuentro entre chilenos, hacer puentes de justicia….encender luces para visibilizar el trabajo que cada uno puede hacer en la construcción de una cultura solidaria


